
L I T U R G 1 A 

COMUNIDAD EN PLEGARIA 

IJ» parròquia 
j HU función vital 

« D o n d e estén dos o mas reuni­
des en mi nombre , yo estoy con 
ellos » E,n la úl t ima Cens , Cris to 
reúne a todos sus discípulos y, en 
común, celebrar) la primera ELuca»! 
ristía y reciben el precepto de sejjuir 
baciendo aqiuéllo en memòr ia de 
Cris to . Las Àcias de los Àpóstoles 
recogen la vida de fiquellas prime-
ras comuii idades cristiana,'--, unií^ns 
en la plegaria, en la acción de Jírao 
cias, en la fracción del pan... 

£1 cristi i inismo no es relijiión de 
hombres ais lados, s inó de hombres 
en comunidad — porcfue es esencial 
al b o m b r e de la vida comuni tàr ia—, 
y la comunidad ac tuando . 

La parrocjuia aparece como el 
reducte comuni ta r io u l t imo de la 
Iglesia La parrotjuia es Iglesia, lo<< 
calizada en u n espacio y un t iempo. 

La parrocjuia persigue funda<» 

menta lmente una misión : poner el 
hombre en el encuentro vital maxi» 
mo con Dios . E-ste encuentro, tnf 
cuentro vital. I» parròquia lo ofrece a 
su comunidad de fieles por meiiio 
de la liturj^ia. 

Reilovación litúi·g'ica 
M a s de u n o ba sido sorprendido 

cuando nuevas rúbricas lilúrgicas 
han venido a cambiar cosas (Jue, en 
real idad y a u n q u e venerables por 
una cierta edad de c(ue éozsban , era 
necesario ç(ue desaparecieran. Sin 
embargo, tal sorpresa no cabé en 
(Juien, con un mín imo de sentido 
comuni ta r io , se dé cuenta de que en 
ú l t ima instància todo el movimien-
to litúrgico de nues t ro t iempo de-
tenta una doble raíz : búscjueda de 
una mayor autent ic idad y fidelidad, 
mientras por otra parte se dirige a 
hacer de la acción litúrgica una ac­
ción verd^deramente comuni tàr ia . 

La fliísa. 
en ei centro 

E n el centro de la acción l i túr­
gica està la Misa , porç(ue la Misa es 
el centro de la vida de relación en­
tre la Iglesia y D ios . La Misa, pues, 
aparece como el acto comuni tar io 
por excelencia. E/S el pueblo de Dios 
que ofrece y participa en el sacrifix 
cio, que lo ofrece y participa en él 
no de modo part icular o individual , 
s ino como un todo, como un pueblo 
precisamente. 

De aquí proviene la consecuen* 

eia necesaría de la uni formidad de 
acti tud, de pregaria, en la Misa . 

La primera necesidad es la par-
ticipación activa. P ío X I I sefialaba 
que « es necesario que todos los fie­
les consideren como príncipsl deber 
y mayor dignidad part ic ipar en el 
sacrifício eucarístico, no con u n a 
asistencia negligente, pasiva y dis»" 
t ra ída, s ino con tal empeno y fer­
vor, que entren en in t imo contacte 
con el S u m o Sacerdote» . 

£1 ambiente 
ELn cuan to la función litúrgica se 

bal la bien entendida y part icipada, 
se comprende, y se exige, la necesi>' 
ded de una adecuación de aquel les 
elementos que e.siàn al Servicio de la 
aición li túrgica. Desde la casuUa al 
al tar , desde los vasos sagrades a las 
imàgenes, todo cambia de perspec­
tiva en cuanto se da a cada cosa sU 
papel concreto al .servicio de la a C 
cción litúrgica. ELI arte sagrado — ar­
quitectura, p in iu r s , es tul tura y mú­
sica, funda menta Imente—, cambia 
entences de signo y pierde el enduU 
zamien to inexpre.sivo con que se 
presenta cuando està puesto al ser<< 
vicio de una piedad puramente i n ' 
divídual . 

(Continuació}] de la pàg. anterior) 

no por la comunidad cri.sfiana peregrinante y actualmen-
te defectuosa Nadie podrà ocupar su lugar. 

P a l a b r a d e D i o « . En su camino, nuestra comu­
nidad cristiana, va siguiendo una voz orientadora. 
Cuanto mas la .«iga, mas esplèndida serà la llegada. Esta 
voz es la palabra de Dios, esta palabra indeleble, eter­
na, vivificanfe, que va desde el « Hdçase la luz » hasta 
el « Venid, bendiíos de mi Padre, a poseer el Reino que 
tenéis preparada desde toda la eternidad ». Esta Palabra. 
conservada en un libro, la Bíblia, eü el pan de la fe. La 
comunidad la venera, la escucha, la medita, la aplica, 

L·a. E u c a r i s t i a . El momento mas intenso de la 
vida de comunidad cristiana es la Eucaristia, la celebra, 
ción de la misa. En ella se realiza todo lo que hemos di-

cho anteriormente. La vida de la gràcia cobra densidad, 
cohesión, fijeza y potencia expansiva. En la misa la co­
munidad se une a su mismo comienzo (Sacrifício de la 
Cruz) y a su termino final (Resurrección gloriosa con 
Cristo en el cielo). 

Quizà estàs líneas habran servido para hacerse una 
idea mas exacta de lo que es la comunidad cristiana. 
Por lo menos deberían servir para que cada lector hicie-
ra la segunda parte, que podria consistir en comparat 
estàs ideas con la comunidad cristiana de Granollers tal 
como es en realidad ; tomar nota, pensar, decidir algo V 
ponerlo en practica. 
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